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a PÍOTEETII DE ESlIiBIIII 
Desconocidas aún las modiñcacio' 

nes que el ministro de Marina ha in
troducido eu«l proyecto de reorgani
zación de la Armada y renovación 
del material, no podemos adelantar 
opinión sobre el resultado; lo que si 
diremos es que, debiendo ser objeto 
de Illuci«aiiditcas^(ln eh las Cámaras 
esc proyectó, és preciso que vaya en 
condiciones de viabilidad, á fin de 
llegar á su aprobación cuanto antes. 

De otro modo fracasaría, dado Ins 
prejuicios que en el país existen, más 
que hacíala Marina, contra todo lo 
que significa inversión de caudalespa 
ra'^constiucciones, fn las que se atra-
viesin los intereses opuestos de cuan 
tos desdan tomar parl«' en las conlr.;-
taciones y seapelaátodaclasedeipcur-
sos para deshacerse de rivales, razón 
por la quc'á'fin de evitar responsabi
lidades y verse envnelto en algo que 
patda ten«T carácter de negocio con 
perjuicio de la reputación, se alude la 
responsabilidad desechando ó atacan
do los proyectos. 

Esto que es un signo de los tiempos 
acusa pereza mental y falta de valor 
cívico, uiendo una de las causas de 
Questro atraso; pero como así ocurre, 
no hay más remedio que tomarlo en 
cuenta por los gobernantes (tara to
das Jas iniciativas de esa índole, espe
cialmente en las que ee refieren á MH-
tlna por lo mismo que es de lo que, 
desdichadamente, menos se entiende* 

Es praciso preparar la iluta, siquie
ra por la primer» vez desde Felipe V, 
dAranIéipefioctos normales, sin atro-
p8Ua«aieii4os y dedicar á lá Morúia de 
gaeirai presupueslosi raciomales qoe 
permitan el sestenimieotO'de la es
cuadra en forma eficaz y no por inler-
miteweias, como bastan ahbta ha ocu-
iTWIo,á-flh déevifar lá désorganiza-
oléB de' los servicios adéctráíidolos 
diesüe e) príMer motnetiló ú iás' nece-
•I4ttéftsdê aq<*el̂ tiá. 

Si'atiiniisffio menester «]ue et pro
yecto que se apruebe se desárroflfécoü 
perseverancia, siu vucilacioqem úni
co modo de hacerlo íi'uctífero^ j,que 
14 Marina responda á sî  pbji?tivo en 
líi Ilación, reeonqui»taadoi simflajtía»' 
*íi el espiritu cúblico., 

Lá Marítfá ae guerra représenla ün 
Wrvicio para cuyo mantenimiento en 

se presta poco al carácter na
cional,'etnoctónante s versátil, porque 
**íqWere úhá paciente atecicjón y una 
l̂ t̂tmmeúcfó dé recursos que impidan 
¡4Í̂ iiBH?liciH5n dfe su féncibnámíénlo, 
• c ^ i í e pjieiW décíí signlfléá lá pér-
*Wik d« todo 16 hecho y otóga á .priá-
^^fairdériiievo para contíiíüar, sien-; 
^ítítisa dé que secoñsumap eslí^il-
>'*|í«ii« isamas crecida». 

«^*«*ii(rfí•dé'a|rrOTe«tíÉir Ids «acifft-; 
^'pecttiiiiiiiós dé*TíBíái qtre W Má-
"Ha para responder t ' s u mt̂ fiSÜ re-
%^íe, imBprta «ote toflodotarl»,|le 
% necefario y.no interrumpir el xoo» 
^.^ifnto inM5¡t>dp. Aftísaexiilie» -qtieí 

^'•Puísile constituido unpuMJKrnava»» 
^ 68'al 66 del ppsad» ^igfo, q.̂ le pos, 
^«ocó en el quinto lugar entre las na-
7*We? tqaacítpiíMis, e&taAd9< á fnwto ^e 
^**%^494l«chHr9da <B«i>A{tii 9«t*QCÍft» 
^^CMiqr 9«bto.49ipiijí|»4a<l»giiMi» 

carlistaiel año 76 hubiéramos bajado 
á ocupar un ínfimo lugar por nuestros 
armamentos navales, reemplazándo
nos Italia, que afirmó su unidad con 
la creoción de un poder naval al que 
ha dedicado siempre preferente aleo 
ción, pues sólo por él vive. 

Mientras tanto, á nosotros nos fué 
imposible recuperar el tiempo perdi
do en el abandono de la Marina, la 
que no logramos ya reconstituir des
pués de modo eficiente, y fué lo qae 
determinó la expoliación colonial que 
hemos sufrido. 

Debemos convencernos qtf», sin 
Marina, España no puede vivir, y á 
rectificar la conducta anterior y á do
minar nuestra impresionabilidad de 
caIácter en lo que se refiere á su ges
tión, tebeinos dedicar nuestros es-
fuî rzo-s á fin de apercibirnos para las 
cuiitingencins de sucesos nada tran-
qui:iiÉador*s que se vislumbran cada 
vez nías pióximos 

m^sm^ mím 
Terminada yn la temporada de ve

rano, q«« en Cartagena es« lá única 
que tiene atractivos por la aiiimftcióo 
y alegría que al muelle de Alfonso Xl l l 
pi'estan ios aristocráticos Pabelttín^ac^ 
en tos'tfue como es s«l>kio se congre
ga lo más escogido de nuestra buena 
sociedad, no nos qu''dan en los días 
ítslivos, otro lugnr que MrvH de recreo 
y espaiciuii 'nto que la alanreda de 
San Antón. 

A ella los domingos, de Ires á cinco 
de la tarde, acude el bello sexo car-
tagemiro, que en srtio tan descoidado 
y tan poco apropiado para [jaseo, luce 
sus lindos rostrjs y las elegantes ioi-
klles ú« invierno 

El mal estado del piso, la escasez y 
poca comodidad de los bancos que 
allí existen; los árboles que no son 
muy numerosos y que por lo tanto, 
no preservan á los paseantes, del vien
to frío ó d e l a s nubes dé polvo que le
vantan los carruajes que en dirección 
á los barrios extramuros, cruKan á* 
cada momento, todo hace que lá con-
cotrencia no sea lo numerosa que de
biera ser y que muchas familias hH-
yetido tíé' las incomodidades antéSTCí-
ladas^ se redOyan tolírntariamehte en ' 
sft 'casa, ó-se limíttin á ver una sección 
dei'Tfetro-GWco*. 

11. e«to>tra«'Ooi»»M^ic o«io»e«U«tí-' 
cKi, e t q u e a l contrario dele» que«ocnv 
rre en el resto de España, en esta le-
calidad no< se s»4g« ¿i paseo diana-
n»«ateteoiiio<«t'ooxnmbre f i i e rá 'de ' 
aepij, aráiqaw tenga tms qoe comeAlttf' 
nos con admirar á nmwvas p«Í8a4Hi8< 
cada ocho díes, menos coando llueve 
ó e^^tfo epriet«, porque entonóos los 
ocbl» Be<ooa>vier«e»ea d ü e y séii^ cOn 
gran sentimiento por nuestra parte. 

Es innegable qpeXar^agena necesi
ta á toda costa un buen paseo que sea 
para esta biermASjíi- tierrav loi que el 
Malecón es p«raMiM>oi%< 1A Afiameda 
para Vstencia. elp*aeaide'ilOs Márti
res para Al ioae teye lde iáCir i ía pa
ra Albacete. 

Claro está qoe no tenesmos lai pre
tensión de que el referido pasto', sea 
mejor que los anteriormente citados y 
les aventaje en béffeíá y excelentes 
condicionen; pero si bien esto no pue
de ser por ahora, quizás si lofKirsmos 

•mff- •TTT-n-ip-furinnniiw 

<a <» iw X3 • ca X o ru-la: s> 
i£l pago »erA siempre adelantado y en metálico ó en letras de Wcil cobró.—Óorrii 

ponsales eu Parí»: Mr. A. Loreitc, iii riié RougemóAf; J/i*, J¡ Jññ'e.í, 9í, ̂ Twabotefg'-Hon 
inartre.: • ; • i: ; 

verlo realizado dentro de más ó me
nos tiempo, pues todo consiste en quc-
reruiíílar á Cartagena de un pasco 
pÚbUcoque corresponda á su impor
tancia y'á las necesidades de sus ha
bitantes. 

Por lo pronto podría adecentarse 
la Alameda, dejando sus paseosen las 
mejores condiciones para el público, 
y co'ocanrio tiSiillcosíS sillas, que bue
na falta hacen. Conseguido esto, sería 
fácil obtener del dignísimo Goberna
dor militar, general Moneada, la co
rrespondiente autorización para que 
una de las bandas militares, ameniza
ra semanalmenle aquel paseo, hacien
do con ello que fuese más numeroio 
el público que áé I asistiera. 

De esta manera tendríamos un si
tio decoroso, donde podar pasar los 
días íestivos, y contemplar de paso 
las preciosas y encantadoras paisanas 
que solo vinieron al Mundo para 
nuestro eterno tormento. 

DACAMON. 

NOTAS ALEGRES 

SIETE! JIÍ&NITD 
La Tabacalera, arrepentida tal vez 

de su proceder para los que tenemos 
el feo vicio de echar el humo de sus 
elaboraciones por las fosas nasales, ó 
cual vergonzosa d.ima, que hastiada 
de su vida licenciosa, se dedica ocul
tamente á socorrer al desgraciado, co
mo expiación de sus fallas cometidas, 
ha resuelto conceder un premio á los 
fumadores, de una forma bastante 
original. ^ 

De cada trescientas ó trescientas 
mil fundas ó envoltorios, destinados 
para los cigarros de cuarenta y cinco 
céntimos, uno de ellas ó de ellos, va 
señalado con el número 25 de una 
forma poco visible, y el consumidor 
que tenga la suerte de cojer una de es-
las fundas puede presentarla (sin ciga-
rrros, desde luego) en cualquier de
pendencia de la matrona del tabaco 
en rama, picado ó en rapé, é inmedia
tamente sÉiá recompensado con la 
suma de pesetas que indica el núinero 
impi-eso en el envoltorio. 

Es decir, que le abonaián en papel, 
plata ó calderilla, (á gusto del consu-
miaor) cien reales vellón. 

Ya lo suben los que fuman cigtirrl-
llos de nuevo perricas el paquete. Des 

de hoy en adelante, no rompan ni ti
ren la funda de dit l)os paquetillos 
sin someterlos anles ;i un riguroso y 
detenido reconocimiiuto, y hasta si 
es necesario á un un'i isis quí.nico. 

Varios han sido y¡i 'os que han co
brado este premio que la Tabacalera 
regala á sus parroquianos y uno de 
éstos han sido un vecino de Fuente 
Álamo que al i»ouer la funda de uno 
de dichos paquetes en un velón para 
que la luz no le molestase la vista, ob
servó que en tinta color violeta peidi-
das, había impreso el número 25. 

Se guardó con cierta curiosidad el 
envoltorio y al hacer el preguntado en 
las oficinas donde se almacena esa 
planta que facilita los estornudos, re
cibió el premio de las veinticinco pe-
setejas. 

Como la noticia es yg del dominio 
público, hoy no se vé con tanta fre
cuencia como antes por nuestras ca
lles y plazas los envoltorios antes di
chos; pues hay individuo que sabedor 
de esle sorteo incógnito no hace inás 
oficio que el de recojer cuantas fun
das encuentra. 

En virtud de este ingenioso recur
so la venta de la dicha elaboración ha 
lomado grandes proporciones y estan
cos hay en donde eu una semana, se 
venden dos ó tres paquetillos. 

Y si no se venden más, es porque la 
clase del picado no puede ser peor, 
que si la mejorasen aseguro yo que 
se venderían hasta media docen». 

Sirva esto de aviso á los fumadores 
y resérvense las fundas. 

OTEMA. 

SPORT NÁUTICO 

Las regatai^if «iiíiiiai^ 
iKii 

El «Yachting» del mes Último da 
cuenta de las regalas celebradas por 
señoras en los Estados Unidos y al 
ensalzar el resultado biifláote de las 
mismas se ocupa de los magníficos 
progresos realizados eti los Clubs', Con 
la afición creciente de la mujer al 
más alio é higiénico sports; 

El día de regatas del «SeáWabhaka. 
Yacht Club», fué parliculartnctite in
teresante, pues tuvo lugar con viento 
duro y mar un poco agitada. 

En la línea dé salida se presettüion 
seis concurrentes. Cada yacht iha go
bernado por una señoia y llevaba dóss 
ha'inbres de tripulacíóii, y á lo* c uale 

les estaba lenninanteinenté Jirohrbido j 
poner la mano en la caña ni dar nin- f 
gún género df'crtiisejiís, I 

La regata consistía en vil'at dos ve- S 
ees sobre una boya fóndeáda.'clfientío ^ 
el viento y vileHii en popiT, para efi- | 
irar entre bohías. Disíanicia lolal:' 8" 
millas y media. 

Ala señal de salida zarparon los 
seis balandros á un tiempo con preci* 
sión matemática, pero pronfo se des
tacó el «Inlp» que goberntitia MisS 
Wod; hija del comodoro Kétlerly, 
guardatodo la ventaja toda la primera 
vuelta. En la segunda le fué disputado 
el puesto, pero terminó la regata con 
un minuto tres segundos de venftaja 
sobre los otros concurrenlesi 

Los balandros con e'Xcepoión del 

^ 

Imp» que llevaba lodo su lüjlarejo al i 
tope, riavegaron cota un rizó. -% 

Una de las señoritas JMlotos ora fa ; 
hija segunda del Presidente de'la'Re* '] 
pública, Mr. Hooseveelt. El cAlIántic' | 
Yacht Club»; el «lutJian Barbos* y el J 
«Larmochl Yacht Club» celebian se- ¡ 
manas enteras de regatas de selioral,, I 
durante la estación estival, y hay de- ' 
dicados á ellas grandes premios que 
son disputados con entusiasmo c in
trepidez. 

En España, podemos presentar or
gullosos los ejemplos datjos por Ia$ 
damas de Bilbao, Santander y San 
Sebastián y es de esperar que arraigue 
en los deinás Clubs. , 

Por lo pronto en el nuestro ya con
tamos con varios lindisimos íequi-
pos» lemeninos. 

UN YAGHTMÁN. 
« t . » » » ! » ! — l É — — K W i i mHMI «ni llllimi l i l i >>Ji«l lill<iWll<M*—»• 

OE 
Jeaíro-Circo 

«El perro chico» volvió á aparecer' ' 
anotlie en niteslro escenario del Tefe-'* 
tro-Circo, y su nueva a|)nriciÓft'satis
fizo por completo al público, qite n o ' 
sé cansó de aplaudir á los artisiías.'' ' 

Todos, ellas y ello.s, ti-abujai^érféon" 
cariño en sus papfctes y pueáé' decirée*' 
quecontribuyeíoh al bni'n cbhjuWtO' 
de la obra. 

La orqiiesta b1<»tt. 
* * * 

Con motivo do no haberse recibido 
el completo del equipaje de la tipié 
Lnisa Rodríguez, en vez de poñers^ 
aa nescena «La gatila blanca» anunci 

fátmUm 
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1)08 )i^bí.tn a! andoiiHflo el servicio, otros lii-bínn 
pasado^ la Ke^íl '̂n^írÍH ú oonpuban destinoB ou 
coirtíos ó contribacioiiex. 

Por la inaCHOit ttímpruro me piest-(itó al briga-
d>i Lottel, quo al T( riiie, B<̂  fioió las ruai OB cun 
placer y pareció decii: «¡Ali! ¡ali! al fin tw tĉ im-
moe aquf.» Ei: BegtüdAj cOiif «4 «frl-aüón oprimido, 
ful á prenuiitarme al capitán Fttii'd. 

Envuelto en anctia bata, estaba aeala<to en el BO-
f», del nt9 de uia i«za de cafó y funjando en la 
pipa, Al verme, ci(*Lo-eoJof dtt-imai agüeio so ex-
tt̂ ndió por e,u ruBtro, [leto BB contuvo, leuibió 
traiiqnilamonte nal visita y golpeó muy poco coü el 
pie. 

^¿Ckiiique la eiit'riiiedad ostia hcclio perder 
tres días despoéa de terminad» la li< enciaf—dijo 
Feicid.—|Hum! |tium! ¿OB b»Ws pieBeoiaSó al 
brigadat 

—8í, mi capitán. 
—Bien, podéis letiraros. 
Df la mcrdiá vuelta leglanieutarra, y uíe marcha' 

sin sater qné pintar TodoB IOB coinpaiiero» eítia-
fl'arou verme volver litVie, y yo oiédíje con aiuidl-
niiento. 

— ¡AlHlad,o tea Dibíl jla co«a bá pasádo'yétil 
& las once boji, como de coBtnitit)r<i, á la lista. 

Llegó et catiitán, pato por delante de la« ttilia an
dando á largos pisofl, y enepct^ó jiioco ̂ w repren-
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E»U) era demasiado. N" podía Biitrir el verme 
tonilucido roaio prisioi eio, y ri fo vi qn» me de-
claihBen < iifíMino. DeMi-. mi íalida «luí hospital te
nía aspeit') do.ioado, yiostí'timo:' dm»u>itos ha
bían alei. do algo la saUíd. Fác.i.nnnlo obftiuvo del 
méilico d< 1 pui b o un ocrlifleado de ei f una que 
Be len.itió á C. . en lagar nifo. 

Me había ealvado otrn vn/,. ¡¡•icontüi a tautaa 
dietiaui< ut)H, t^airos, b i/hs, pavijiltiN do c>tmpo, 
ole, queu)« enlrpgBbi á aquella* t gr; dahle vid» 
Bill contar IOB días. Una m-ñnrm fal! )ii ueíament© 
de mi éxtuaíB; leí por casualidad la licnioia y vi 
qnetiabía terminado bacía tr B di is. 

A no estar decidido a ttbxid mar ti tB ndo mili' 
tar, en el acto Imbiese tonipdo esta i6Hilnei6n. Sa
bía qoe nada buouo podía espetar do mi'< duperio-
rcB, y mi única esperanza eta que me bulii ae pre* 
cedido á C... ud bceui-ia absoluta, que pondiía fia 
á lodo, 

Al cabo fué preciso partir. Comuniqué al burg-
mciater que maichaba á la maDana «iguiente; me 
desprdf de mi bermanti, diiiendola que vo'Tcrí» 
muy pronto completarai-nte duf fio de mi tiempo y 
peiíoaa; eti seguida monté en la diligencia, y por 
la noche lUgué á C... 


